Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 15 y 13 minutos) 


La Comisión de Población, Desarrollo e Inclusión recibe con mucho gusto a una delegación 
de la Universidad de la República que está trabajando en Rivera. 


Para nosotros es realmente importante conocer esta experiencia descentralizadora, concreta, 
palmaria y viva relacionada con su medioambiente. Inclusive, representantes de todos los sectores 
políticos del espectro nacional y departamental, y también de las fuerzas sociales del departamento de 
Rivera y de la región, hemos tenido oportunidad de participar —al igual que representantes del Instituto 
Cuesta Duarte— de actividades organizadas por ese Centro Regional de Rivera, muy preocupado por 
toda su problemática de desarrollo. Estamos hablando de una Universidad que está extendiéndose en 
la región, preocupada por su realidad e inserta en la vida social en la que le toca actuar. 


Entonces, esta Comisión, que es de Población pero también de Desarrollo e Inclusión, 
necesita ser alimentada por esas experiencias concretas que se están desarrollando en el territorio, tan 
llenas de dinamismo y de vida. Por eso tenemos mucha expectativa acerca de esas experiencias; 
estamos seguros de que con respecto a nuestra Comisión pueden servir de disparadores de futuros 
asuntos a abordar. Por ejemplo, uno de los tantos temas que ustedes nos mostraron que han 
desarrollado a través de un conjunto importantísimo de experiencias que se van conectando, tiene que 
ver con la regionalización. Esto supera los elementos políticos que tradicionalmente hemos utilizado en 
este tipo de experiencias y se ubica en un conjunto de variables cuya interconexión permite una 
regionalización, desde nuestro punto de vista, más seria y científica basada en elementos de tipo 
material, sin dejar de ver que lo político también es material. Por todos estos motivos, es importante 
escuchar acerca de estas experiencias y las proyecciones de la actividad que sin dudas son de gran 
interés para la Comisión. 


SEÑOR CLARA.- Mi nombre es Mario Clara, trabajo en la Facultad de Ciencias y desde hace cuatro 
años dirijo el Centro Universitario de Rivera. 


En el seminario en el que participó la comunidad política regional y en el que estuvo presente 
el señor Presidente de esta Comisión se mostró cómo la Universidad buscó la regionalización del 
Uruguay. Posteriormente hablamos con el señor Presidente sobre la posibilidad de mostrar a esta 
Comisión la experiencia llevada a cabo. En ese sentido, hemos traído un material para proyectar. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Mientras nuestros invitados continúan con la disertación, veremos las 
posibilidades técnicas existentes para realizar la proyección. 


SEÑOR CLARA.- Por resolución del Consejo Directivo Central del año 2007, se pide a cada uno de los 
centros del interior la realización de los denominados “Programas Regionales de Enseñanza Terciaria”. 
Estos debían contar con un territorio marcado, con sedes universitarias, con la construcción de redes 
con instituciones de enseñanza, políticas, sociales, etcétera, con una masa crítica instalada, y debían 
presentar estrategias de regionalización de enseñanza, investigación, etcétera. Con esta base, el 
Departamento de Geografía de la Facultad de Ciencias, con la Dirección del doctor Achkar, trabajó en 
la región noreste de la Universidad en una definición de territorio sobre la base de un sistema de 
información geográfico. Por esta razón le pedí al doctor Achkar que mostrara esta herramienta. 


Sobre esa base, y tomando en cuenta diferentes variables tales como producción, pobreza y 
tamaño de los predios, pudimos definir lo que hemos dado en llamar Región Noreste Universitaria. 
Pensamos que se trata de una región “natural” —dicho esto entre comillas- pues no incluye 
departamentos completos. Así, pues, el oeste estaría dado por la formación basáltica que corre de 
norte a sur en el Uruguay y está paralela al río Uruguay, cortando prácticamente al medio los 
departamentos de Artigas, Salto y Paysandú; el sur estaría delimitado por el río Negro; el este, por una 
sierra cristalina que se encuentra al este de Melo; y el noreste, por la frontera con Brasil. Estos límites 
no son rígidos, ya que se pueden mover de un lado hacia otro. De todas formas, pensamos que esa 
región se caracteriza por ser, desde el punto de vista tanto rural como urbano, la más pobre del país, la 
más extranjerizada, la más forestada y la menos poblada. La región de frontera que tenemos con Brasil 


es una larga extensión seca, que lleva a que desde el punto de vista geopolítico y universitario sea 
importante tener un enclave con respecto a ese país. 


Por otra parte, la Región Noreste Universitaria ha trabajado con varias Universidades del sur 
de Brasil para definir una región binacional que abarca hasta Santa María y, al sur, hasta Tacuarembó, 
por supuesto que tomando la frontera como eje. Esa región brasileña es muy parecida a la nuestra: es 
una región muy pobre que incluye lo que en ecología se denomina el bioma Pampa; cuenta con las 
mismas planicies que la nuestra, las mismas formaciones geológicas, de suelos, etcétera. Como dije, 
estamos trabajando con los hermanos brasileños pertenecientes a cuatro Universidades de Brasil, en 
procura de encontrar propuestas de desarrollo sustentable para ambas regiones. Ese fue un poco el 
criterio de la Región Noreste. 


La Universidad definió otras regiones con otras metodologías. Por ejemplo, la Región Este, 
que fue definida por departamentos, comprendería Maldonado, Rocha, Treinta y Tres y, posiblemente 
en un futuro, Lavalleja; y la Región del Litoral abarcaría Artigas, Salto, Paysandú y Río Negro. En este 
momento se está trabajando en una propuesta de región universitaria suroeste para el Uruguay. 


Nuestra intención es acercar a los señores Senadores —esto se lo manifestamos al señor 
Presidente de la Comisión cuando estuvo en Rivera— la metodología de trabajo porque tal vez podría 
utilizarse algo similar para definir nuevas regiones en el Uruguay desde el punto de vista político. Esa 
fue la idea que nos movió en aquel momento. 


SEÑOR ACHKAR.- Lo novedoso de esta propuesta de regionalización fue la integración del conjunto 
de información física, biológica y socioeconómica disponible para lograr la definición de territorios 
homogéneos y poder así identificar una transición hacia otra situación. Algo muy claro, por ejemplo, es 
que los departamentos de Artigas y Salto tienen dos regiones bien definidas. En Artigas, Bella Unión 
tiene una lógica de funcionamiento y un área rural asociada muy vinculada al litoral del Uruguay, 
mientras que la ciudad de Artigas se relaciona con la Región Noreste; de hecho, la dinámica de la 
población responde a esa funcionalidad. 


Una vez encontrados esos límites —<que, a partir de estas técnicas de información territorial, 
hemos intentado que fueran lo más objetivos posible— los aproximamos a las menores unidades 
administrativas existentes en el país, que son las secciones policiales. 


Somos conscientes de la gran dificultad que existe cuando los territorios no se dividen en 
unidades administrativas. Por eso, esos límites de los que hablaba Mario fueron aproximados a los de 
la sección policial más cercana a fin de que ello tuviera una operatividad posterior. En función de esa 
definición, en este momento se está organizando y planificando el trabajo universitario en la Región 
Noreste. Ahora bien, eso no quiere decir que se trate de límites estancos que no puedan ser 
traspasados por el Centro Universitario de Rivera; simplemente se los toma como referencia para 
organizar los trabajos. Como se sabe, el proceso de descentralización de la Universidad se está 
realizando con una lógica de especialización académica de investigación y enseñanza por región. En la 
Región Noreste, esa especialización es la gestión de los recursos naturales —con especial énfasis en la 
producción de carne y madera- y las estrategias de desarrollo sustentable. Ese es el eje orientador del 
trabajo universitario para dicha región. Desde ese punto de vista, tanto a la Dirección del Cure como a 
quienes desde hace varios años trabajamos en Rivera en una tecnicatura —-que ahora ya es 
licenciatura— nos pareció que esa definición territorial era un paso inicial imprescindible y que no 
responde a ninguna de las propuestas históricas de regionalización que ha tenido el país. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se ofrece la palabra a los demás integrantes de la Comisión para que brinden 
su opinión o formulen preguntas, si lo desean. 


SEÑORA MOREIRA.- Ante todo, quiero agradecer a los compañeros de la Universidad por su 
presencia. 


Por mi parte, solicitaría que la versión taquigráfica de lo expresado en esta audiencia, así 
como los materiales audiovisuales que nos fueron entregados, fueran enviados a la Comisión de 
Educación y Cultura, que ha estado analizando el tema de la Universidad en el interior. En realidad, 
hemos trabajado intensamente sobre estos temas, habiéndose discutido también la descentralización 


educativa. Se me ocurre que dicha Comisión podría coordinar una nueva audiencia, o quizás incluso 
podríamos trabajar en conjunto. 


Además, quería preguntar si se ha realizado alguna articulación con la Oficina de 
Planeamiento y Presupuesto que, como es sabido, analizó los temas de regionalización en el marco de 
la instancia llamada “Uruguay 2030”, y estuvo trabajando con los modelos de regionalización más 
adecuados a esa prospectiva. No sé si ese grupo se ha mantenido; de ser así, quisiera saber si ha 
habido algún contacto con ellos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Compartimos la iniciativa de la señora Senadora en cuanto a hacer llegar 
todos estos elementos a la Comisión de Educación y Cultura que, por cierto, también integramos. 


A su vez, les rogaríamos que nos dejen —o nos envíen, por los caminos que estimen 
pertinentes— el material correspondiente para poder después utilizarlo. 


SEÑOR DA ROSA.- En alguna otra oportunidad, en la Comisión Educación y Cultura recibimos al 
señor Rector de la Universidad y a algunos de los principales jerarcas universitarios, quienes nos 
hablaron sobre los planes, los programas de regionalización universitarios, algunos cursos que se 
están implementando y los proyectos para el futuro. Este asunto nos parece muy importante porque, de 
hecho, pertenecemos a esa región; incluso, en lo personal, me tocó ser Intendente de uno de los 
departamentos durante varios años. En verdad, creo que es sumamente positivo y altamente 
destacable que el proyecto universitario se encare con un criterio regional, en esa zona y en otras. 


Quienes hoy nos visitan mencionaron que han establecido ciertos contactos o entrevistas con 
gente de la Universidad Federal de Santa María. Se trata de una institución con la que, en su 
momento, tuvimos un fluido contacto; siempre manifestó un vivo interés en estrechar vínculos con el 
Uruguay y con los procesos universitarios. Particularmente le interesó siempre relacionarse con la 
Región Norte, sobre todo con departamentos como Artigas, Rivera, Tacuarembó y también Cerro 
Largo. De manera que nos interesa saber en qué términos se ha conversado con los representantes de 
esa Universidad. Según tengo entendido, incluso desde el Hospital de Tacuarembó se quiso impulsar 
un proyecto para desarrollar una idea en común con esta Universidad. 


En definitiva, nos interesa saber en qué medida se siente o se ve la posibilidad de una mayor 
interrelación con dicho centro de estudios y, en este caso, con la extensión Universitaria en el noreste 
del país. Nos parece que sería un elemento muy interesante e importante de integración y, al mismo 
tiempo, de aporte de una Universidad muy prestigiosa que, además, no es estatal, sino federal. Es 
más; nos parece que debemos tenerla muy presente porque se encuentra a 250 kilómetros de la 
ciudad de Rivera, por lo que sería realmente trascendente la integración que se podría generar con esa 
Universidad en el sur del Estado de Río Grande. 


SEÑOR ACHKAR.- Justamente, en marzo del año próximo desarrollaremos un primer seminario 
coorganizado entre la Universidad de la República y la Universidad Federal de Santa María, con el 
objetivo de avanzar en el análisis del desarrollo territorial del bioma Pampa. Este bioma tiene 
características biofísicas, históricas y culturales semejantes y, por lo tanto, los problemas y los desafíos 
de desarrollo son similares. A partir de este seminario, que se llevará a cabo en marzo en la ciudad de 
Rivera, vamos a intensificar un proceso que, de hecho, se inició este año cuando algunos docentes de 
la Universidad vinculados al departamento fueron a Santa María a dictar clases en cursos de posgrado 
y, posteriormente, docentes brasileños hicieron lo propio en Montevideo y Salto, en el posgrado de 
Geografía y Educación Ambiental. 


Finalmente vamos a concretar un acuerdo marco entre las dos universidades que, a pesar de 
haberse firmado hace varios años, todavía no poseía un contenido práctico importante. A partir de esta 
instancia comenzaremos con ese objetivo, tratando de identificar lineamientos estratégicos de 
desarrollo que puedan ser impulsados desde estas dos partes del bioma Pampa, teniendo en cuenta 
su historia y problemática comunes. 


SEÑOR CLARA.- En el año 2009 se firmó un convenio marco de cooperación y trabajo conjunto entre 
la Universidad de la República y cuatro universidades del sur del Brasil —-Universidad de Santa María, 
Unipampa, Universidad Federal de Pelotas y Universidade Estadual de Río Grande Do Sul- a fin de 
trabajar en varias cuestiones. Cabe aclarar que estamos hablando de un convenio marco abierto. Ya 


desde el año pasado comenzamos a trabajar en lo que llamamos un “libro blanco de frontera”. Todos 
los presentes conocen el libro blanco de la región metropolitana; por nuestra parte, pretendemos hacer 
algo parecido. El fin de semana que viene se llevará a cabo un seminario interno, donde nuestro grupo 
va a presentar los resultados primarios. Se recolectará toda la información -—artística, social, 
económica, económica, etcétera— existente sobre el área de frontera y se creará una especie de 
compendio, a fin de determinar qué es lo que falta realizar. Hemos comenzado a contactarnos con los 
hermanos brasileños para ver si están de acuerdo en hacer algo similar a esto, de manera tal de 
acceder a una base teórica de todo lo que ocurre en la región. Es cierto que en Brasil las acciones no 
se desarrollan a la misma velocidad que las nuestras, pero de todas formas hay varios grupos que 
están comenzando a trabajar en este tema. Esperamos que en el correr del año próximo sea posible 
sumar la información de Brasil a los datos de que disponemos, a fin de contar realmente con un libro 
blanco de frontera. Cabe acotar que, particularmente con la Universidad Federada de Santa María, 
tenemos un contacto muy frecuente; en lo personal, he participado de varios tribunales, y un colega, 
el señor Raúl Maneiro, ha formado parte de tribunales de maestría de estudiantes de Santa María. 


Quiero señalar también que con la Universidad Federada de Santa María tenemos un 
proyecto común de extensión universitaria en una localidad de la Región Noreste que se llama Cerro 
Pelado. Desde hace tiempo, en el Liceo de Cerro Pelado existe un proyecto de cogobierno donde 
estudiantes, docentes y egresados participan en la tarea de organización. Hace unos diez años que se 
está llevando adelante esta experiencia. Junto con compañeros de la Facultad de Humanidades y 
Ciencias de la Educación y de la Facultad Federada de Santa María, estamos llevando adelante una 
iniciativa de sistematización de esa experiencia; los compañeros de Santa María vienen una vez por 
mes a participar y aprender de esos seminarios que se realizan en Cerro Pelado y nuestros 
estudiantes van a Brasil a hacer intercambio de proyectos de extensión. 


Con la gente de la Universidad de Santa María hemos decidido realizar trabajos pequeños. 
No queremos solucionar el problema del desarrollo de toda la región, sino trabajar juntos en proyectos 
concretos de mediano y corto plazo, para luego sí pensar en proyectos más grandes. En realidad, nos 
estamos conociendo. Hemos intercambiado información y escrito algunas cosas, pero la idea es, como 
dije antes, pensar después en proyectos más grandes y que estos sean desarrollados por personas 
entre las que haya “buena química”, por decirlo de esta manera. 


Por cierto, con la Universidad de Santa María tenemos muy buena relación e intercambio de 
información y sé que la Casa Universitaria de Tacuarembó —con la que formamos parte de la misma 
región- tiene un contacto fluido con ellos, todo lo cual nos hace concluir en que la región está muy bien 
consolidada. No sé si los señores Senadores la conocen, pero la Universidad de Santa María es un 
centro de estudios muy grande; es un campus universitario de muchas hectáreas. Hace un mes 
visitamos las instalaciones que tienen que ver con la licenciatura en madera motivados por el hecho de 
que el Consejo Directivo Central aprobó la creación de la carrera de Tecnólogo en Madera, que 
comenzará a funcionar en el departamento de Rivera en marzo del año que viene, y la gente de la 
Universidad de Santa María va a participar. 


Ese centro de estudios es como el ideal para el trabajo en conjunto. Por eso realizamos una 
muy buena labor en el área de extensión y, en lo que a ciencias respecta, con la de biología. 


SEÑOR TAJAM.- Les damos la bienvenida a los representantes de la Universidad de la República que 
están trabajando a nivel regional. Es una lástima que no dispongamos del equipo necesario para ver la 
proyección que nos trajeron. 


De todas maneras, de la exposición realizada hemos interpretado que la Universidad está 
definiendo las propuestas para la región, las que parecen identificarse con la búsqueda de propuestas 
de desarrollo sustentable para la región. 


Quisiera saber a qué conclusiones han arribado sobre la oferta educativa de la Universidad 
para esta región, de acuerdo a las conclusiones a que van llegando a medida que van conociendo el 
medio en donde esta se va a desarrollar. 


SEÑOR ACHKAR.- La presencia universitaria en la región tiene varias décadas, pero a partir del 
impulso del año 2007 se comienza a consolidar fuertemente el objetivo claro de ampliación de la oferta 
de enseñanza. Por ejemplo, la investigación tiene mucha más antigúedad y se ha desarrollado en 


cierta medida en actividades de extensión de corta duración. Pero se está trabajando fuertemente en 
esa propuesta de diversificar la enseñanza en líneas tales como, por ejemplo, la de asignar un perfil 
propio a la región, con una especialización académica en su oferta de enseñanza terciaria. Eso quiere 
decir que no se intenta repetir los cursos que se dictan en Montevideo, sino brindar una nueva 
alternativa que transite por el camino de formaciones intermedias. Esto es, se busca la formación en 
carreras que no tengan una larga duración, sino en las que se pueda acceder a títulos intermedios, de 
manera que los muchachos puedan integrarse al mercado laboral rápidamente o, si lo prefieren, 
continuar su formación académica. Es decir que los títulos de tecnólogos o técnicos posteriormente 
pueden convertirse en títulos de licenciados o de posgrados. Se trata de que no se necesite transitar 
por una vía universitaria de siete, ocho o diez años para lograr un primer título, sino que en un período 
de dos años y medio o tres se pueda obtener un primer título de técnico para insertarse en el mercado 
laboral. 


Por otro lado, uno de los temas que visualizamos en la región tiene que ver con la necesidad 
fundamental de esta presencia de la Universidad. El escenario que tal vez funcionó en el país para 
otras regiones con mayor éxito que para la noreste, y en el cual las familias enviaban a sus muchachos 
a formarse a Montevideo, hoy es prácticamente inviable, salvo excepciones, para la mayor proporción 
de la población. Por tanto, las ofertas para poder avanzar hacia trabajos calificados se reducen. 
Además, como decía el doctor Mario Clara, al tratarse de la región más pobre del país, no es un 
destino muy buscado para los egresados universitarios del área metropolitana. Justamente, el 
egresado piensa más en la Región Este o en el litoral, pero difícilmente excepto por vínculos 
familiares— piense en la Región Noreste. Por ese motivo, hoy la estrategia está orientada fuertemente 
a ampliar y diversificar las propuestas de enseñanza con esa modalidad de brindar carreras cortas o 
que cuenten con un título intermedio. De esta manera, intentaríamos avanzar en la resolución de ese 
problema, que es uno de los que tenemos identificados como más serios en la región. 


SEÑOR TAJAM.- Estas carreras intermedias tendrían su definición alrededor de una región cuya 
gestión principal en recursos naturales son la carne y la madera, por lo que la oferta educativa estaría 
en ese circuito. 


SEÑOR CLARA.- En el año 2009 la Universidad definió tres regiones universitarias, cada una de ellas 
con un eje central. Tal vez este es un tema que debería explicar el señor Rector, pero voy a 
adelantarles algo al respecto. 


Por un lado está la Región Este, cuya especialización sería la ecología, temas costeros, la 
diversidad biológica, etcétera; por otro, tenemos la Región Noreste, que se especializa en el desarrollo 
sustentable, los recursos naturales y temas relacionados con la madera y la carne; y, finalmente, está 
la Región Litoral, que en Salto se especializa en biotecnologías y energías alternativas, y en Paysandú 
en la agroindustria y temas relacionados al río. 


Todos esos ejes temáticos deberían tener también ejes transversales, que serían el arte y la 
cultura, la informática, la salud, etcétera. 


La idea es comenzar a generar en el interior, de aquí a diez años, digamos así, grupos 
especializados y robustos. Por ejemplo, aspiramos a tener un grupo muy fuerte que trabaje en 
desarrollo sustentable y recursos naturales en Rivera. De manera que a quien pregunte algo al 
respecto, se le va a decir que tiene que ir a Rivera, que es el lugar donde se trabaja en el tema. 


Respecto a las ofertas de enseñanza, el Centro Universitario de Rivera tiene una larga 
experiencia. Ya a mediados de los años cincuenta comenzaron los cursos universitarios en Rivera, con 
la aproximación de la Facultad de Enfermería, que en aquel momento era parte de la Facultad de 
Medicina. Esto fue creciendo y en las décadas del ochenta y del noventa se comenzaron a dar cursos 
cortos de la Facultad de Odontología. Finalmente, a partir del año 2000, la Facultad de Ciencias hizo 
un estudio, sobre esta base de un Sistema de Información Geográfica y entrevistas en las Intendencias 
y en la región, para ver qué se podía ofrecer desde el punto de vista de las ciencias. Esto se concretó 
en la creación, a principios de este siglo, de una Tecnicatura en Gestión de Recursos Naturales y 
Desarrollo Sustentable, de dos años y medio o tres años, a lo que se agrega que el año pasado se 
aprobó por el Consejo Directivo Central la Licenciatura en Recursos Naturales, que solamente se dicta 
en Rivera. Esto es muy interesante, porque el polo de desarrollo, el tema central de investigación de la 
región, es el desarrollo sustentable de los recursos naturales. Y a esto va adosada una carrera de 
grado, en este caso la Licenciatura en Recursos Naturales. Es decir que todos los docentes que se 


están instalando en la región y que trabajan en esa línea serán docentes de la Licenciatura. Esto 
economiza mucho la financiación, porque no se necesitan recursos extras para que docentes de 
Montevideo vayan a dar clase allá, sino que muchos docentes ya están en Rivera o en Tacuarembó. 


Esta carrera de grado, que les va a permitir a los estudiantes después pensar en posgrados, 
maestrías o doctorados en esta línea, está muy imbricada con el eje principal de investigación en la 
Región Noreste. Además, este es un ejemplo muy interesante, porque tanto la Tecnicatura en Gestión 
de Recursos Naturales como la Licenciatura en Recursos Naturales solamente se dictan en la región; 
no se dictan en Montevideo. De manera que hay estudiantes de todo el país que están yendo a la 
región; incluso hay algunos estudiantes de Montevideo que quieren hacer esta carrera y se fueron a 
vivir a Rivera. Creo que es poco, pero es el principio; cuanto antes lo empecemos, antes lo vamos a 
terminar. 


Esta es, en definitiva, la idea de la gestión en la Región Noreste. Allí están también las 
carreras de Tecnólogo Cárnico en Tacuarembó, Tecnólogo en Madera en Rivera y Tecnólogo en 
Producción Agropecuaria en Melo. Estas son carreras mixtas que se brindan entre la UTU y la 
Universidad de la República; el título es dado por las dos instituciones. La idea es que después los 
alumnos puedan continuar estudiando en otras ofertas, por ejemplo, que el Tecnólogo Cárnico pueda 
hacer una tecnicatura en nutrición o en alimentos en la Facultad de Química o que el Tecnólogo en 
Madera pueda estudiar ingeniería en madera en la Facultad de Ingeniería. Estas son cosas que se 
deben ir construyendo de a poco. En ese sentido, hace relativamente poco que estoy en Rivera y debo 
decir que a veces nos equivocamos. Tendemos a esperar que las cosas salgan ya y no ocurre así. Una 
noción que aprendí hace poco de la gente del área de las ciencias sociales y de la geografía es la del 
“empoderamiento” de la idea universitaria en el interior. Aclaro que esta es mi opinión y no tiene por 
qué ser la idea generalizada de la Universidad. Considero que ese es un proceso que se debe ir 
construyendo y va muy lento; no es que uno se instale y al otro día tenga dos mil estudiantes. Esta idea 
tiene que hacer carne en la sociedad, que debe ir aprendiendo cómo funciona la Universidad y sentirse 
orgullosa de que esté instalada allí para que después vaya creciendo. Insisto en que esta es mi postura 
y no la de la Universidad. Creo que este es el camino que se está transitando en Rivera y diría que en 
la región, porque en Tacuarembó el proceso es muy parecido; lo mismo sucede en Melo, donde se ha 
instalado un grupo de investigadores, y en Artigas, que tiene un grupo de extensión. 


En este momento hay cerca de 700 estudiantes en el Centro Universitario de Rivera, a los 
que se deben sumar unos 50 estudiantes en la carrera de Tecnólogo Cárnico en Tacuarembó. El año 
que viene habrá nuevas ofertas de la Facultad de Ciencias Económicas y va a ser posible seguir la 
Tecnicatura en Nutrición en Tacuarembó y la Tecnicatura en Madera en Rivera, por lo que pienso que 
podríamos llegar a los 1.000 estudiantes. Es una región donde hay cerca de 300.000 habitantes —un 
poco menos del 10% de la población del Uruguay-— y alrededor del 85% vive en las ciudades. 


En las charlas que damos en los liceos sobre las ofertas universitarias hemos podido ver que 
muchos muchachos tienen claro lo que quieren estudiar y vienen a Montevideo; para los que no lo 
tienen tan claro vamos a ofrecer como se hace en otras regiones universitarias— ciclos iniciales 
optativos. Cuando el estudiante participa de ese ciclo inicial optativo se encuentra con la Universidad y 
a sí mismo, y luego decide qué es lo que quiere hacer. Considero que en estas cuestiones hay que ir 
subiendo pequeños escalones y no debemos pensar que mañana la Universidad va a tener 200.000 
estudiantes más en todo el país. No soy sociólogo, sino biólogo, pero me parece que este proceso es 
complejo y lento. 


SEÑORA MOREIRA.- La primera pregunta que quiero formular es cuál sería el universo potencial de 
alumnos que tendría la Universidad. Creo que en el interior del país hay 7.000 estudiantes. 


SEÑOR CLARA.- Creo que hay unos 5.000 estudiantes en Salto, alrededor de 1.500 en Paysandú, 
unos 700 en Rivera y cerca de 500 en la Región Este. 


SEÑORA MOREIRA.- Según entendí, usted estimaba en 2.000 el universo potencial de alumnos que 
podrían incorporarse al Centro de Rivera. 


SEÑOR CLARA.- No; si todo marcha bien, serán cerca de 1.000 estudiantes, por lo que para el 
próximo año se estima un aumento de 300 estudiantes en la región. 


SEÑORA MOREIRA.- Ese sería el universo potencial, es decir, a lo que se podría llegar si todas las 
condiciones fueran favorables. 


Por otro lado, dado que tenemos tan pocos estudiantes que estén egresando del ciclo 
superior de Secundaria, ¿existe alguna posibilidad de trabajar con la UTU en la otra masa de 
estudiantes, o sea, los que van quedando en cuarto o quinto año? Digo esto porque si solo 
trabajáramos con los que terminan el ciclo secundario superior —a nivel nacional se estima que son 
entre un 37% y un 38% y, si bien no tengo los datos, supongo que en Rivera el porcentaje será similar 
o menor— el universo potencial se reduciría. Concretamente, quisiera saber si hay alguna forma de 
trabajar entre la Universidad y la UTU con esas cohortes de edades. Reconozco que esa es una 
pregunta que tiene que ver con educación y no con población, pero la formulo porque estamos 
preocupados por cómo enganchar a los desertores del ciclo básico o del ciclo superior de Secundaria. 


En tercer lugar, quisiera saber si los profesores universitarios que se radican en el interior 
reciben un plus por esa razón —creo que no- y si la Universidad está considerando ese tema. Por lo 
que recuerdo, en España, quienes se van a vivir a las Islas Canarias reciben un plus por “isleños”, que 
es una especie de sobresueldo que funciona como un incentivo para que vayan a radicarse allí. 


Por último, me gustaría saber cuáles piensan ustedes que son las dificultades y los 
obstáculos más importantes —hago esta pregunta para que quede asentado en actas— que tienen en la 
articulación con el Estado y las Intendencias, así como en lo relativo al dinero. En definitiva, quisiera 
que nos dijeran cuáles son los obstáculos más importantes que tienen en este momento, 
especialmente en lo que respecta a los otros ámbitos que no tienen que ver con la Universidad, ya que 
es en lo que el Parlamento puede servir de caja de resonancia. 


SEÑOR ACHKAR.- En cuanto a la primera pregunta, señalo que hay que considerar hacia dónde se 
está conduciendo el proceso. De acuerdo con los trabajos que hemos hecho, si las condiciones fueran 
óptimas y no tuviéramos ninguna limitación, el escenario potencial abarcaría entre 3.000 y 5.000 
estudiantes. Esa sería la meta a la que aspira llegar la Región Noreste en pleno funcionamiento. Aclaro 
que estamos hablando del mediano o largo plazo. 


Con relación a la resolución de los problemas de Secundaria, ustedes saben lo compleja que 
es la articulación entre la Universidad y Secundaria, pero en el interior tiene una serie de facilidades ya 
que la relación es mucho más cotidiana y cercana, por lo que rápidamente se pueden lograr algunos 
avances importantes. Precisamente, uno de esos avances sobre el que se debe trabajar —y me consta 
que ello se está haciendo desde los institutos de formación docente— consiste en demostrar a los 
muchachos que tienen alternativas para continuar una vez que terminen la Enseñanza Secundaria. 


Los bajos porcentajes de los que se habló lo son aún más en el interior; no tengo aquí las 
cifras exactas pero me consta que es así. Debo señalar que la alternativa para los que aspiraban a 
seguir estudiando era la formación docente o el magisterio. Por supuesto que descarto a las 
universidades privadas porque, a pesar de que se encuentran en algunos puntos del país, no 
representan una propuesta para los grandes sectores de la población. Creo que ofrecer respuestas 
terciarias en una gama suficientemente diversificada colabora con la motivación de los muchachos en 
el sentido de que terminen su formación secundaria. Sin duda, este es un tema en el que hay que 
trabajar muchísimo. 


Asimismo, quiero señalar que tenemos alguna experiencia de colaboración entre la 
Universidad y los Institutos de Formación Docente, y es mucho más sencilla en el interior que en el 
área metropolitana ya que la propia cercanía nos ha permitido prestarnos salas, instrumentos, etcétera. 
Por ejemplo, dictamos cursos en las salas de informática de la UTU porque en determinado momento, 
en el local de la Universidad no disponíamos de ellas y, a su vez, algunos profesores de Formación 
Docente colaboran con clases prácticas en la Universidad. Se han encontrado los mecanismos para 
acercar posiciones y trabajar en conjunto, pero sin duda este es un gran desafío. 


SEÑOR CLARA.- Con respecto a si los docentes que se instalan en el interior cobran un plus, señalo 
que, efectivamente, es así. Existe una ordenanza de la Universidad de la República que maneja el 
concepto de radicación en el interior, por el que la persona recibe un plus sobre su sueldo. 


Por otra parte, en la Región Noreste —solamente voy a hablar de ella— y, más concretamente, 
en Tacuarembó, se están instalando dos docentes Grado 3 y en Rivera, en total, siete docentes de 
Grados 3 y 2 —o sea, Profesores Adjuntos y Profesores Asistentes— con una alta carga horaria. En 
todos los casos son cargos efectivos asignados, por supuesto, por concurso, y están relacionados con 
el tema del polo de desarrollo. 


El llamado a estos docentes en la Universidad es algo diferente al de un docente común. 
Realmente se le va a pedir al docente que se instala que cumpla a rajatabla las tres funciones 
universitarias: enseñanza, investigación y extensión. Se podría pensar que, debido a la gran 
competencia que existe en Montevideo, es mucho más fácil ir al interior, encapsularse en un laboratorio 
y listo. Pero la finalidad tiene que ser que esos docentes participen activamente de las tres funciones 
universitarias mencionadas. Inclusive, en la última reunión de la Comisión en el interior se habló de que 
gran parte de su tiempo deben dedicarlo a la enseñanza y no solamente a la investigación; cabe 
señalar que la enseñanza y la extensión son dos pilares de la Universidad muy importantes en el 
interior. 


Por lo tanto, reitero que los docentes que se instalan en el interior reciben ese plus. 


Acerca de qué es lo que necesitamos, creo que eso debe responderlo el Rector; en lo 
personal, no puedo decir lo qué precisa la Universidad, pero sí comento a los señores Senadores que 
la UTU tiene la Escuela Agraria a la entrada de Rivera. Hace 20 años, la Escuela Agraria recibió en 
donación 70 hectáreas con fines de enseñanza. En ese predio, además de funcionar la Escuela 
Agraria, la UTU le cedió al CERP un predio en comodato. En la actualidad, en este predio también se 
está construyendo el laboratorio del MEMFOD y ya existe un convenio con la Universidad del Trabajo 
del Uruguay por el cual se construirá a partir del año próximo, con el dinero aprobado en el 
Presupuesto, un centro universitario. En el mismo predio, pero hacia el norte, se está construyendo un 
liceo. Creo que esto es fantástico porque estarán juntas todas las instituciones. Ya estuvimos 
conversando con el profesor Netto de la UTU y con personal del CERP acerca de la posibilidad de 
contar con una entrada común al complejo y compartir el comedor y la biblioteca. Procuraremos que 
esto funcione, no como un campus universitario, porque aquí hay varias instituciones involucradas, 
pero sí como un campus terciario. Creemos que esta será una experiencia fuera de serie. 


Algunos de los problemas que allí existen son complejos. Como es un predio que está muy 
expuesto, habitualmente se producen robos. El año pasado, en un fin de semana robaron las chapas 
del techo del tambo de la UTU. Pienso que esto irá mejorando a medida que se integren otras 
propuestas y haya un mayor contacto con las personas. 


Doy fe de lo que manifestó el doctor Achkar respecto a que el trabajo conjunto con otras 
instituciones es más llano y sencillo. Como el año pasado el Instituto de Formación Docente estaba 
construyendo, utilizó las aulas de la Universidad; a su vez, en ocasiones nosotros utilizamos su sala 
de informática. Es decir que el trabajo en conjunto se ha vuelto una práctica corriente. De todas formas, 
esto, que es algo corriente, debe estar apoyado en convenios porque no sea cosa que nosotros 
trabajemos en conjunto y, después, de arriba nos digan que así no se puede trabajar. Creo que hay 
que empezar a construir convenios de buena voluntad —no sé cómo llamarlos— o de trabajo en conjunto 
o coordinado. De a poco, mediante estas nuevas ofertas edilicias de enseñanza y de extensión, la 
comunidad de la región va a comenzar a participar más del intercambio Universidad, UTU, CERP y 
Formación Docente. Es decir, esto será algo más normal en la sociedad. 


Como dije al principio, esto lleva tiempo. El proceso por el que se logró la firma del convenio 
entre la Universidad y la UTU para la construcción en las cinco hectáreas del comodato llevó casi dos 
años. Las cosas se hacen, pero todo cuesta. Podemos tirar la toalla cuando queramos, pero no somos 
de esa idea. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quiero plantear una inquietud vinculada al papel que desempeñan las 
Intendencias con relación a un tema en el que, sin duda alguna, hay una multitud de aspectos que 
confluyen en lo que tanto nos preocupa: el desarrollo, entendido en su sentido amplio. A nuestro juicio, 
las Intendencias tienen que cumplir un rol muy importante en ese desarrollo. Concretamente, me 
gustaría saber qué vínculos, qué contactos, qué posibilidades o qué potencialidades tiene la 
Universidad en el desarrollo de estas regiones conjuntamente con las Intendencias. 


Habida cuenta de que la Comisión de Población, Desarrollo e Inclusión tiene que ver también 
con los fenómenos de inclusión social, quiero decir que en el encuentro que se realizó en el 
departamento de Rivera se abordó el tema de los trabajadores y su situación: es decir, de esa masa 
importante de trabajadores, por ejemplo brasileños, que llegan al Uruguay en condiciones de trabajo 
muy desreguladas, por llamarlas de una manera diplomática. 


También se habló de la niñez y de un fenómeno social que nos golpeó mucho: la 
infantilización de la prostitución, que viene creciendo y avanzando en gran medida. Asimismo, este 
tema fue motivo de preocupación en aquellas reuniones en las que participó la sociedad riverense. 


Consideramos interesante incluir en esta exposición los aspectos que han sido mencionados, 
de forma tal de conocer cuáles son las ideas y los proyectos concretos que tienen pensado llevar 
adelante desde el punto de vista universitario. 


SEÑOR CLARA.- El contacto con la Casa Universitaria de Tacuarembó y con el Centro Universitario de 
Rivera es muy bueno y fluido. Sinceramente debo decir que todos los proyectos que pasan por la 
Intendencia —ya sean los presentados por los estudiantes pasantes de la Tecnicatura en Gestión de 
Recursos Naturales y de la Licenciatura en Recursos Naturales, como los relativos a enfermería y a 
salud, entre otros— siempre cuentan con su apoyo. 


En lugares más pequeños, el relacionamiento es mucho más sencillo y natural porque uno 
entrega y al mismo tiempo recibe. No hemos tenido mala experiencia con ninguna de las Intendencias. 


Hace dos semanas, y a iniciativa de la Intendencia de Artigas, se inició en ese departamento 
un seminario permanente —que estuvo organizado por la Región Norte de Salto y el Centro 
Universitario de Rivera— para impulsar proyectos en la ciudad. Se había previsto que este seminario, 
denominado “Replanteando el Desarrollo”, comenzara a mediados de año, pero por diferentes 
circunstancias ajenas a nosotros, recién se concretó hace dos semanas y se extenderá hasta fin de 
año. Además, está planificado que continúe durante todo el 2012, de forma tal que en Artigas haya una 
presencia universitaria incipiente y que cada dos semanas se lleve a cabo alguna actividad de ese 
carácter. 


En Melo hay un grupo de la Facultad de Ciencias Sociales —el profesor Mazzei con un 
ayudante— que está trabajando en el tema frontera. Concretamente, se lo está haciendo en una 
pequeña oferta de lo que se llama “Educación Permanente” en la Universidad. Se trata de cursos 
cortos dictados por docentes universitarios para el perfeccionamiento de profesionales o para la 
sociedad en general. Concretamente, esto es algo que estamos organizando para ponerlo en práctica 
a partir del año que viene y que cuenta con el apoyo de la Intendencia. Este tipo de tareas con las 
Intendencias es común, corriente y no debemos cuestionarlo, porque está bien. 


Con respecto al tema social —aquí nuevamente habla Mario Clara; no tengo datos 
cuantitativos, pero sí experiencias a nivel personal bastante dolorosas— de la droga en Rivera, debo 
decir que es muy complejo; realmente complejo. Es más: me parece que es el peor problema. Se me 
parte el alma al ver a los muchachos, a los jóvenes tan atados a esta adicción; inclusive, sé de casos 
de violencia que tienen este origen. Creo que la cercanía con la frontera tiene alguna relación con esto. 


Por otro lado, debo decir que la prostitución también es un tema complejo. Naturalmente, 
habrá que hacer un relevo para poder estudiar más a fondo este problema. De cualquier manera, 
adelanto que gente de la Facultad de Ciencias Sociales que el año pasado hizo una diplomatura en 
temas de familia está trabajando en esto. Inclusive, estamos previendo que el año que viene pueda 
acercarse para comenzar a desarrollar su tarea. 


Con respecto a los trabajadores brasileños, quiero decir lo siguiente. Ayer, y luego de cinco 
días de actividades, concluyó la Feria del Libro en Rivera, que fue organizada por la Universidad de la 
República y Universidades brasileñas. En la presentación estuvieron presentes Tomás de Mattos y 
otros literatos de Brasil, el Prefecto de Santana do Livramento, y otras personalidades. Allí se planteó si 
esto era realmente una frontera. En lo personal, entiendo que no lo es; por lo menos, no es una 
frontera en el sentido de tomar un avión en el Aeropuerto de Carrasco y salir al exterior. Es algo 
rarísimo, bien interesante para mí, que no soy de allí. Uno cruza para el otro lado como si se tratara de 
cruzar la calle Fernández Crespo. Es como si no hubiera nada; no hay control de nada, ni para un lado 


ni para el otro. Eso creo que hace más complejo el tema de los trabajadores. No soy sociólogo, pero 
pienso que es así. 


Un asunto en el que me parece que hay que trabajar también —quizá con el Instituto Cuesta 
Duarte— es el de la asociación de trabajadores. Estamos haciendo un gran esfuerzo en la Universidad 
—dentro de sus programas de extensión— para contribuir con grupos de pequeños productores para 
que se formen núcleos de trabajo en común. El año pasado, siete familias accedieron, por intermedio 
del Instituto de Colonización, a un predio en el área protegida del Valle del Lunarejo. Con esas siete 
familias hace un año que estamos trabajando con la Universidad para ayudarlas a que realmente 
funcionen como un grupo autosustentable, para que cada uno de sus integrantes sepa qué es lo que 
va hacer el otro. Se trata de dar contención —podríamos llamarla así- a gente sencilla que está abierta 
a todo; es una experiencia fantástica y muy válida. Como decía, son pequeñas cosas que sirven como 
ejemplo para pensar en cosas mayores. Este grupo del Valle del Lunarejo está en un área protegida y 
es importante hacerles llegar este concepto, que se apropien de él y que trabajen en este desarrollo 
alternativo en la región, que está tomando carne y va a prosperar. 


Por otra parte, creo que es muy complicado cuantificar a los trabajadores brasileños y, a su 
vez, a los trabajadores uruguayos que están del lado brasileño. Evidentemente, es un tema muy 
complejo. De todas formas, creo que el Instituto Cuesta Duarte podría trabajar con ellos y procurar 
formas de asociación para que la gente sepa cómo trabajar en conjunto, ya que el individualismo es un 
problema que aqueja a la sociedad actual. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Transferiremos la información que hemos recibido a la Comisión de Educación 
y Cultura, tal como lo ha solicitado la señora Senadora Moreira, y quizá a fines del año que viene 
podamos invitarlos nuevamente para ver el desarrollo de esta muy buena experiencia. 


SEÑOR CLARA.- Tal vez podamos concurrir en otra oportunidad solo por media hora para mostrarles 
las presentaciones. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tenemos ciertas dificultades para concertar una entrevista sobre fin de año 
puesto que nos quedan pocas sesiones, pero tal vez podamos pactar una cita para principios del año 
que viene. 


Agradecemos vuestra presencia a esta Comisión. 


(Se retiran de sala los representantes del Centro Universitario de Rivera) 


Corresponde considerar el proyecto de ley relativo al uso del bastón verde por personas con 
baja visión. 


En realidad, existen dos proyectos de ley: uno de ellos fue aprobado por la Cámara de 
Representantes y hay una propuesta de fusión. 


SEÑORA XAVIER.- Parecía poco equitativo que hubiera solo un proyecto de ley relativo al bastón 
verde, como es el que viene con media sanción de la Cámara de Representantes. Verificamos los 
antecedentes y podemos asegurar que no existe un proyecto de ley de bastón blanco y que, además, 
se legisló con relación a los perros de orientación para personas con discapacidad visual. Creemos que 
los tres elementos deben estar contenidos en un mismo marco legal para que se cubra la posibilidad 
de orientación y movilidad de las personas con diferentes gamas de discapacidad visual. Por ello es 
que los fusionamos y proponemos que se apruebe esta iniciativa en Comisión para presentarla en el 
Plenario a fin de que luego pueda volver de una manera más integral a la Cámara de Representantes 
para ser considerada. 


SEÑORA MOREIRA.- ¿Se presentaría un nuevo proyecto de ley o sería una modificación del aprobado 
en la Cámara de Representantes? 


SEÑORA XAVIER.- Sería una modificación. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Tenemos poco tiempo; podríamos aprobarlo en la próxima sesión. 


SEÑOR DA ROSA.- Tuve oportunidad de leer este proyecto de ley, que en su momento nos remitió la 
señora Senadora Xavier, por lo que estoy en condiciones de votarlo en la tarde de hoy. 


SEÑORA XAVIER.- En su momento el señor Senador Solari hizo algunas correcciones, las cuales 
están recogidas en esta propuesta. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Si no se hace uso de la palabra, se va a votar el proyecto de ley sustitutivo 
presentado por la señora Senadora Xavier. 


(Se vota:) 
5 en 5. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
SEÑORA MOREIRA.- Propongo que la miembro informante sea la señora Senadora Xavier. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Si los señores Senadores están de acuerdo, así procederemos. 
Se levanta la sesión. 
(Es la hora 16 y 35 minutos) 
Material entregado por el Director del Centro Universitario de Rivera, región Noreste (UDELAR) 
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